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Resumen 
 

El sacrificio es un aspecto crítico, en términos éticos, en la relación entre los seres humanos 
y los animales. El texto establece una estrategia para revisar el equilibrio entre los intereses 
humanos y los de los animales, con el objetivo de anular la percepción de los 
acontecimientos por parte de los animales. 
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Es sorprendente cómo no se está aplicando algo que es inmensamente obligatorio, 

ampliamente apoyado, concretamente posible y capaz de reducir el sufrimiento de los seres 
sintientes. Teniendo en cuenta lo que ocurre actualmente durante el sacrificio de los animales 
para el consumo humano, uno no puede evitar sentirse sorprendido. Con algunos ajustes 
simples, de hecho, este sacrificio podría llevarse a cabo, ya desde ahora, de manera sin 
consciencia para el animal sacrificado, pues, dicho de forma breve, por sacrificio sin 
consciencia el Comité de Bioética para la Medicina Veterinaria de Italia (en lo sucesivo, 
CBV, por las siglas en italiano), entiende un proceso que se lleve a cabo siguiendo 
procedimientos y técnicas dirigidas a reducir sensiblemente los sufrimientos y la consciencia 
de los animales, incluido el uso de medicamentos y el sacrificio llevado a cabo en la propia 
explotación ganadera. Sustancialmente, los animales podrían vivir durante meses, o años, 
una vida relativamente cómoda para luego perder la consciencia de los eventos antes de que 
comience la fase del sacrificio.  

El CBV enfatiza la urgencia de una evaluación realista e imparcial con respecto a la 
viabilidad y compatibilidad legal de las formas de sacrificio sin consciencia, es decir, formas 
de sacrificio de los animales que minimicen las emociones negativas, el estrés y el 
sufrimiento, antes y durante el proceso. El progreso del conocimiento médico-veterinario y 
farmacológico ha sido tal, que hace que esto sea potencialmente posible. De acuerdo con el 
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CBV, por lo tanto, es necesario definir lo más rápido posible el procedimiento, las 
tecnologías (incluido el uso de medicamentos) y las normas legales que hagan que la práctica 
general de sacrificio sin consciencia sea, potencialmente, un hecho en un futuro cercano. 

El CBV cree que es una verdadera necesidad plantear este asunto, si bien es 
consciente de las importantes cuestiones éticas y culturales relacionadas con el tema y de que 
los propios miembros del mismo Comité tienen, a nivel individual, elecciones dietéticas 
diversas, que se mantienen intactas a pesar del acuerdo unánime sobre el presente documento. 

La propuesta del CBV, no pretende ser la de un intermediario entre aquellos que 
sostienen la necesidad de abolir totalmente el uso de los animales con fines alimentarios 
(como es el caso de la opción vegana) y aquellos que, por el contrario, no consideran 
necesario modificar los hábitos alimentarios actuales, que son mayoritarios.  Más bien, se 
trata de una propuesta nueva y –sólo aparentemente- poco ambiciosa. Sin embargo, dicha 
propuesta puede resultar la elección más recomendable en el actual contexto del uso de 
animales con fines alimentarios, en la medida en que aborda el problema en sus verdaderas 
dimensiones y aspira a introducir cambios inmediatos y practicables para los animales 
destinados a ser sacrificados. 

Durante las últimas décadas, el sacrificio de los animales, aunque orientado (con 
razón) a aspectos sanitarios, es decir, a la seguridad higiénica y a la calidad de las carnes, ha 
proporcionado protección legal en favor de los animales, sobre todo en relación a las fases 
de transporte y aturdimiento, así como con respecto a la estructura y la ergonomía de las 
instalaciones de los locales donde se desarrolla el proceso. Sin embargo, los procedimientos 
de neutralización de la percepción de los animales acerca de los acontecimientos que les 
rodean -y que les llevarán al momento de la muerte-, aún no se han tenido en cuenta. 

Al mismo tiempo que ha aumentado la atención hacia las condiciones de vida de los 
animales y que esto ha repercutido en las normas legales, que se han vuelto más precisas y 
eficientes, el efecto práctico, en comparación con las últimas décadas, no ha repercutido sin 
embargo en favor de los animales. La extrema intensificación, así como la industrialización 
de las granjas y de toda la cadena de producción hasta el consumo de los productos, daña a 
los animales, tanto en el transcurso de su vida como durante el momento del sacrificio. Con 
todo, debe admitirse que estamos en una situación paradójica: actualmente las condiciones 
de vida de los animales son peores en comparación con el pasado, a pesar de la mejora de las 
políticas institucionales sobre bienestar animal. 

El CBV considera imperativo abordar sin demora la ambivalencia entre, por una 
parte, la salud, la cantidad disponible (no excesiva) y el precio de la carne y, por otra parte 
(para los animales destinados al sacrificio), el interés de los animales en no sufrir y el deber 
de los seres humanos de asumir la responsabilidad de ese sufrimiento, con el fin de cambiar, 
para los animales destinados a la producción de alimentos, las condiciones de sacrificio y las 
etapas anteriores. 

Algunas soluciones para dar una "buena vida" al animal y para el sacrificio sin 
consciencia ya están disponibles. Un animal criado en estado salvaje o semisalvaje -y, por lo 
tanto, en condiciones etológicas más que aceptables- podría ser aturdido y sacrificado en el 
lugar de cría sin ser transportado al matadero (las normas ya permiten el sacrificio de 
urgencia1 y el uso del matadero móvil). Además, el sacrificio podría llevarse a cabo en 
condiciones de inconsciencia obtenidas mediante el uso de medicamentos de metabolización 
rápida, cuyos residuos no sean nocivos para el ser humano. Medicamentos que se estudiarán 
y perfeccionarán mediante una inversión significativa en investigación científica. Las 
soluciones mencionadas anteriormente, como la elección de reducir el daño al menos en las 
fases finales de la vida de los animales, podrían aplicarse incluso a granjas de cría híper-
intensivas o industriales que el CBV considera, por otro lado, innecesarias. 

La aplicación de estrategias farmacológicas puede plantear un riesgo potencial, 
aunque limitado, para la salud de los consumidores. ¿El equilibrio entre bienestar animal y 

                                                            
1Regulación (CE) No. 853/2004, Anexo III, Capítulo VI  (sacrificio de emergencia fuera del matadero).   
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salud humana puede implicar que se acepte tal riesgo?. ¿Es éticamente aceptable hacer que 
las personas corran un riesgo marginal y previsible por disminuir el sufrimiento de los 
animales?. ¿Puede extenderse la legitimidad ética también a la nutrición de los niños que no 
pueden dar un consentimiento válido a ese riesgo?. Y, desde el punto de vista jurídico, ¿cómo 
se puede regular esta cuestión?. 

El CBV considera que el sacrificio sin consciencia, incluyendo el sacrificio en la 
propia explotación, junto con la mejora de las condiciones de cría, podría ser un resultado 
éticamente sostenible, incluso teniendo en cuenta los interrogantes anteriores que 
permanecen, al menos parcialmente, abiertos. Los consumidores de carne seguirían 
haciéndolo, pero con un sufrimiento mucho menor de los animales, lo que justificaría la 
admisión compensatoria de un riesgo marginal por parte de los seres humanos. Aquellos que 
no los consumen por razones morales sólo podrán valorar la mejora que se ha hecho y el 
aumento de la conciencia cultural sobre el sufrimiento animal, que puede producirse como 
efecto de ello. Por lo que se refiere a los niños, podría hacerse una distinción sobre la base 
del desarrollo de las competencias y del nivel de madurez alcanzado, si ello permitiera 
expresar una voluntad autónoma de asumir un riesgo.  

El CBV considera que un enfoque de bioética de lo posible es más eficaz que un 
enfoque basado en principios y absolutista y es, con este enfoque precisamente, con el que 
el Comité siempre ha abordado las principales cuestiones morales que conciernen a los 
animales y su relación con los seres humanos. 

Para el CBV, por lo tanto, es necesario e inaplazable abordar no sólo el problema del 
consumo de los productos de origen animal, sino también el de los alimentos en general, 
introduciendo, desde el punto de vista del procedimiento, nuevos elementos para minimizar 
el sufrimiento de una manera eficaz y sin temor a introducir nuevos elementos en el debate, 
en un contexto de pluralismo ético y cultural. 

A la luz de lo anterior y con el fin de alcanzar los objetivos anteriores, el CBV:  
 

1. Desea que se inicie un debate público sobre el tema de los sacrificios no conscientes 
y toma parte activa en su promoción a través del presente documento 
 

2. Insta a los organismos de financiación de la investigación, especialmente a escala 
europea, así como a la comunidad científica, a que proporcionen apoyo económico 
y realicen estudios sobre los aspectos biológicos, farmacológicos y sanitarios de los 
sacrificios sin consciencia obtenidos mediante el uso de sustancias 
farmacológicamente activas, sin aumentar el sufrimiento de los animales que 
participan en la investigación; 
 

3. También hace un llamamiento para que se lleven a cabo investigaciones respetuosas 
con los animales, con el fin de desarrollar procedimientos y técnicas para gestionar 
el proceso de sacrificio de forma que se reduzca al mínimo el sufrimiento y la 
sensibilización de los animales; 
 

4. Pide a las instituciones políticas italianas y europeas que eliminen los obstáculos 
normativos que dificultan el sacrificio en las explotaciones y que estudien los 
aspectos jurídicos generales de la práctica del sacrificio sin consciencia; 
 

5. Recomienda que se definan líneas de producción específicas, para que los 
consumidores (incluso mediante el etiquetado o "etiquetas de calidad") puedan 
conocer los primeros pasos posibles hacia el sacrificio sin consciencia. 
 


